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			Gracias por convertirse en una red de apoyo verdadera para mi familia. Hubo días en los que una palabra, una llamada o la tranquilidad de saber que mis hijos estaban en manos amorosas hicieron una diferencia enorme. Tal vez no siempre supieron cuánto nos sostenían, pero yo sí lo sé.

			

			También agradezco a quienes se alejaron.

			A quienes creyeron que una situación de salud mental podía afectarles; a quienes dijeron que no iban a salvarme, que la depresión y los trastornos mentales eran un acto de imaginación, que yo les daba demasiada importancia. Gracias, no porque esas palabras no dolieran, sino porque me obligaron a comprender que no todas las personas saben quedarse. Aprendí, además, que la ignorancia puede ser muy atrevida. Y aprendí a reconocer, con mayor claridad, a quienes sí estuvieron.

			Y a ti, que estás leyendo este libro.

			Gracias por regalarme una parte de tu tiempo. Sé que el tiempo es uno de los regalos más valiosos que una persona puede ofrecer. Ojalá, entre estas páginas, encuentres algo que te acompañe, aunque sea por un instante.

			

			Prólogo

			Conocí a Edith gracias a los libros. Aunque vivimos en el mismo estado, fueron las redes sociales y esa comunidad invisible que se forma alrededor de la lectura las que hicieron posible nuestro encuentro. La escuché por primera vez en un club de lectura a través de una pantalla y comprendí de inmediato que para ella leer significaba mucho más que recorrer palabras sobre una página: los libros eran una forma de mirar el mundo, de comprenderlo y de habitarlo.

			Tiempo después tuve la oportunidad de conocerla personalmente durante un retiro literario. Fue ahí donde escuché hablar por primera vez de Renata. Recuerdo a Edith pendiente de su hija, preocupada por la distancia y por la dificultad de concederse un espacio para sí misma. También recuerdo haber sido testigo de algo que muchas mujeres, y particularmente muchas madres, experimentan: el aprendizaje de entender que el descanso, la pausa y el cuidado propio no son un acto de egoísmo, sino una necesidad. Vi cómo esos momentos terminaban renovándola y devolviéndole la fuerza para seguir acompañando a quienes ama.

			Por eso agradezco profundamente que me haya invitado a escribir estas líneas. Ha sido un privilegio acercarme a una obra tan íntima y honesta, una obra que no solo narra una historia, sino que abre una ventana a la experiencia de una madre que aprende a mirar la vida desde otro lugar.

			

			Desde sus primeras páginas, Renatta deja claro que no estamos frente a un libro sobre diagnósticos. Estamos frente al relato de un vínculo. El de una madre y una hija que intentan comprender juntas un mundo que, en ocasiones, parece demasiado complejo, demasiado intenso o demasiado distinto a lo que imaginaron. A través de capítulos breves escritos entre la prosa y la poesía, Edith comparte sus dudas, sus temores, sus descubrimientos y, sobre todo, el profundo amor que guía cada paso de este camino.

			A lo largo de estas páginas conocemos la sensibilidad de Renata, su manera particular de percibir la realidad y las preguntas profundas que la acompañan desde pequeña. Pero también conocemos a Edith, una mujer que poco a poco transforma el miedo en comprensión y que descubre que la maternidad es, en muchos sentidos, un acto de fe. Fe para acompañar sin controlar, para sostener sin asfixiar y para aceptar que no siempre existen respuestas para todo.

			Uno de los mayores aciertos del libro es su capacidad para generar empatía. Aunque cada experiencia de maternidad es única, resulta imposible no reconocerse en algunos de los sentimientos que aquí aparecen: la incertidumbre, la culpa, la soledad, el deseo de proteger y la necesidad de aprender constantemente. En el caso de Edith, esos sentimientos se amplifican al acompañar a una hija que experimenta el mundo con una sensibilidad extraordinaria.

			También encontré especialmente conmovedora la presencia de los libros dentro de esta historia. Los cuentos, las lecturas compartidas y las palabras de otros autores aparecen como refugio, guía y puente de comunicación. Cuando las respuestas parecen insuficientes, la literatura ofrece un espacio para comprender, nombrar y acompañar aquello que resulta difícil explicar.

			

			Entre los muchos momentos memorables del libro, hay uno que destaco: aquel en el que Edith comprende que su hija no llegó únicamente para ser acompañada, sino también para enseñarle a mirar la vida de otra manera. Ese tránsito del miedo a la comprensión atraviesa toda la obra y le otorga una profundidad que trasciende la experiencia individual para convertirse en una reflexión sobre el amor, la vulnerabilidad y la transformación personal.

			Escribir, maternar y cuidar tienen algo en común: obligan a nombrar lo que sentimos. Y este libro es precisamente eso: un ejercicio valiente de nombrar. Una carta de amor, de reconocimiento y de memoria que algún día Renata leerá desde otros ojos y comprenderá como uno de los regalos más valiosos que una madre puede ofrecer a una hija.

			Renatta es un testimonio sensible y generoso sobre la maternidad, la neurodivergencia, las redes de apoyo, el miedo y la esperanza. Pero, sobre todo, es la historia de dos personas que aprenden juntas a encontrar un lugar donde respirar sin miedo.

			Gracias, Edith, por abrirnos las puertas de tu historia y permitirnos acompañarte en este viaje.

			Karla Trejoluna

			

			Esta historia no trata de diagnósticos. Trata de la vida que siguió ocurriendo mientras aprendíamos a nombrarlos
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			PREFACIO

			Hubo un tiempo en que pensé que los hijos llegaban al mundo para aprender de sus padres.

			Luego nació Renata.

			Y comprendí que algunas veces ocurre exactamente lo contrario.

			Cuando era pequeña, yo observaba a los niños que parecían moverse por la vida con naturalidad. Sabían jugar. Sabían hacer amigos. Sabían qué decir y cuándo decirlo. Parecía existir un acuerdo silencioso sobre la manera correcta de estar en el mundo.

			Renata nunca pareció recibir esas instrucciones. Miraba cosas que los demás no miraban. Se detenía donde otros pasaban de largo. Sufría por motivos que a veces nadie entendía. Y se hacía preguntas para las que yo tampoco tenía respuestas.

			Durante mucho tiempo creí que estaba acompañando a una niña en su camino.

			Ahora pienso que las dos avanzábamos a tientas. Ella, intentando comprender un mundo que le resultaba demasiado intenso. Yo, intentando comprender una vida que comenzaba a desmoronarse por dentro.

			

			Mientras los especialistas observaban a mi hija, yo también acumulaba diagnósticos. Mientras ella aprendía a nombrar sus miedos, yo intentaba esconder los míos. Mientras ella luchaba por encontrar un lugar donde sentirse segura, yo empezaba a sospechar que nunca había encontrado el mío.

			A veces pienso que nuestra historia comenzó mucho antes de que naciera.

			Otras veces creo que empezó una mañana cualquiera, cuando entendí que no podría protegerla de todo, que no podría evitarle el dolor, que tampoco podría evitarme el mío.

			Este libro no es la historia de una enfermedad, ni de un diagnóstico, ni siquiera de una madre y una hija. Es la historia de dos personas intentando entender cómo vivir cuando el mundo no se parece a lo que les prometieron. La historia de una niña que veía la realidad de una forma distinta. Y de una mujer que creyó que debía tener todas las respuestas hasta descubrir que apenas estaba aprendiendo a formular las preguntas.

			Quizá escribir estas páginas sea una forma de mirar hacia atrás, de observar a esa niña, de observarme a mí y de reconocer que, durante años, ambas estuvimos buscando lo mismo: un lugar donde poder respirar sin miedo.

		

	
		
			

			1. El misterio del alma 

			Renata tiene la costumbre de mirar el mundo como si lo estuviera descubriendo por primera vez, incluso cuando lo ha visto mil veces. Su mirada es una brújula que no apunta al norte, sino hacia lo esencial, la vida por sí misma en toda su complejidad, en toda su injusticia y en todo lo que no tiene respuesta. 

			Una tarde me preguntó qué pasaría si ella volviera a nacer. Su voz temblaba entre la curiosidad y el miedo. Esa frase quedó flotando suspendida entre nosotras, como una hoja que se niega a caer. 

			Desde entonces, pienso en la contradicción de su nombre. Renata: ‘la que vuelve a nacer’. Pero ¿cómo renacer sin perder aquello que amas? Tal vez esa sea la lección que mi hija vino a enseñarme; es decir, que renacer no siempre es empezar de nuevo, sino aprender a amar incluso en lo que podría perderse. 

			Lo que podría perderse

			Esa noche no pude dormir. La pregunta de Renata seguía dando vueltas, suave pero insistente, como una nota que no encuentra descanso. “¿Y si me toca otra mamá?”.

			

			En el silencio de la casa, mientras el reloj marcaba las horas con una paciencia infinita, pensé si acaso mi hija sabría algo que yo no. ¿Cómo llega una niña a preguntar eso, con tanta certeza, con tanta paz? 

			A veces habla de cosas que no ha visto, lugares que no conoce, personas que dibuja sin haberlas encontrado nunca. Sus trazos tienen una memoria que no le pertenece, como si su alma guardara secretos de otros tiempos. 

			Yo la observo, con esa mezcla de asombro y miedo que solo puede sentir una madre que intuye que su hija ve más allá de lo evidente. 

			¿Será que Renata ya ha estado aquí? ¿Será que me encontró después de mucho buscarme, y por eso ahora no quiere volver a irse? Tal vez por eso el nombre la define tan bien: “Renata”, ‘la que renace’. 

			Pero hay una contradicción en esa palabra. Renacer implica volver a empezar, dejar atrás una vida, un cuerpo, una historia. Y, sin embargo, en ella, renacer parece significar algo distinto: aprender a amar incluso en lo que podría perderse. 

			Ella me enseña, sin proponérselo, que la permanencia no se mide en tiempo, sino en huellas, que el amor verdadero no se aferra, sino que abraza, aun sabiendo que todo puede cambiar. 

			Esa noche comprendí que la maternidad también es acto de fe: criar con el corazón abierto, sabiendo que algún día todo lo que amo seguirá su propio camino. Y que, tal vez, en ese irse, también haya un renacer para mí. 

			La libélula 

			Aquel día amanecí con las ideas revoloteando en mi cabeza. No sabía si decirle a mi hija que la reencarnación existe o si callar, dejando que el misterio siguiera habitando su curiosidad. Yo misma no lo sé. No sé si renace… ni si en otra vida volveré a encontrarla. Pero en el fondo de mi alma solo tengo la certeza de que, si renacemos, la buscaré sin importar la forma que tome. 

			

			Mientras pensaba en eso, un sonido suave pero insistente interrumpió el silencio de la mañana. 

			Renata levantó la mirada, curiosa, como si su corazón ya supiera lo que venía. 

			Era una libélula. 

			Sus alas transparentes atrapaban la luz y la devolvían con destellos diminutos, como si cada movimiento llevara un mensaje secreto. Se había quedado atrapada entre la ventana y la cortina, intentando salir.

			Renata se acercó con esa sensibilidad suya que no se enseña, que simplemente nació con ella.

			—Mamá —me dijo con voz bajita—, esa libélula era alguien antes… y está intentando reencontrarse; hay que ayudarla a salir de aquí. 

			Sus palabras me atravesaron como el reflejo del sol en el cristal. Recordé que la libélula simboliza transformación, cambio, la capacidad de adaptarse al viento. Tal vez no había llegado de casualidad. Tal vez venía a recordarnos que renacer no siempre significa volver a empezar, sino aprender a volar distinto con las mismas alas rotas.

			Mientras abríamos la ventana y la libélula se perdía en el aire, Renata me tomó de la mano y preguntó: 

			—Mamá, ¿me buscarías si fuera una libélula?

			Me quedé en silencio unos segundos, sintiendo que el

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/renatta_ebookpda.jpg
BLANCA EDITH RUIZ LUNA

RENATTA

EDITORIAL
EL UMBRAL DELAS IDEAS





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/4.png
BLANCA EDITH RUIZ LUNA

RENATTA

LA HISTORIA DE DOS PERSONAS
INTENTANDO ENTENDER COMO VIVIR
CUANDO EL MUNDO NO SE PARECE
A LO QUE LES PROMETIERON

Un lugar donde poder respirar sin miedo.

Reencontrarse con lo que
el alma reconoce como hogar.






OEBPS/image/LOGO_PUERTAS_NEGRO_1.png
pL}‘
s





OEBPS/image/1.png
RENATTA

His

perfes





OEBPS/image/3.png





